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Prólogo

Los orígenes del primer bombardeo moderno sobre una gran ciudad siguen siendo confusos. Aún no se sabe con certeza cuándo se ordenó ni cómo fue planificado, solo que estaba destinado a concluir una guerra rápida que hiciera olvidar el fracaso de un golpe de Estado, precisamente allí, en su objetivo principal: Madrid. Las primeras noticias sobre las operaciones previas datan del 24 de octubre de 1936 y señalan ya un importante cambio cualitativo respecto al tipo de conflicto que se había desarrollado hasta el momento. Ese día el Cuartel General de Franco en Salamanca recibe un primer informe de conjunto sobre la población madrileña: «en Madrid faltan víveres y la gente está horas y horas en largas colas formadas, volviéndose muchas veces a sus casas sin haber obtenido alimento alguno. La población civil huye a Valencia». Su respuesta inmediata fue ordenar al general Kindelán, jefe del Ejército del Aire, que cortara las comunicaciones de Madrid con Levante «mediante una serie de voladuras diarias, procurando causar el mayor número de interrupciones en la vía en forma que sea de lenta reparación»1. 

[image: Fotografía en blanco y negro que muestra la silueta oscura de edificios y una torre durante un bombardeo sobre Madrid en 1936. Se observan columnas de humo negro elevándose sobre el perfil urbano, evidenciando los ataques aéreos que sufrió la capital durante la Guerra Civil.]

En noviembre de 1936 las columnas de humo dominan el perfil de la ciudad tras un bombardeo aéreo. Foto Mayo, Biblioteca Nacional de España, Madrid.

Los primeros bombardeos, los llamados «logísticos», situaban así el control de la población civil, su entrada y su salida de la ciudad, como un objetivo militar de primer orden. Solo unos días después, la tarde del 6 de noviembre, las tropas del general Varela ocupaban el Cerro de los Ángeles, un punto estratégico que daba acceso a la carretera de Andalucía pero que también permitía emitir una señal de radio que llegara a todos los rincones de Madrid. A medida que caía la noche, las ondas amenazaban a los madrileños con terribles consecuencias si no se rendían de inmediato. Al día siguiente los servicios de reconocimiento aéreo constataron que las «calles de Madrid estaban vacías». El 8, cumpliendo su amenaza, comenzaron los primeros bombardeos sobre la Casa de Campo, siguiendo por la orilla del Manzanares, hasta el puente de Segovia y la estación del Norte. A lo largo de noviembre, la aviación franquista y la Legión Cóndor alemana siguieron diariamente ese recorrido, pero adentrándose cada vez más en el centro de la ciudad. Alternando su carga mortífera con distintos tipos de material y de objetivos, fueron probando el potencial destructivo de bombas de hasta 250 kg, combinadas con otras incendiarias que podían llegar a generar temperaturas de hasta 3.000 grados en uno o varios focos a la vez.

Su punto culminante llegó el 19 de noviembre, fecha escogida para 

provocar un gran efecto moral en Madrid, centro vital del enemigo, poniendo sobre la capital un gran número de aviones a las horas de funcionamiento de las oficinas de mayor circulación en las calles. Al mismo tiempo, puede aprovecharse para batir objetivos militares importantes de la ciudad y difundir sobre ella una gran cantidad de proclamas2.

A pesar del incremento del castigo aéreo, la rendición rápida y de bajo coste material que perseguían se esfumaba con el paso de los días. Tras la utilización y combinación de todos los tipos de bombardeos conocidos hasta el momento, las operaciones se detuvieron. El Cuartel General ordenó su cese definitivo el 23 de noviembre, fecha en que se aprobó el cambio de estrategia: Madrid se rendiría desde dentro mediante un asedio prolongado, una guerra larga. Esto no significó, en contra de lo que suele afirmarse, el fin de los bombardeos sobre la ciudad. El cambio de táctica agrupó de nuevo los objetivos aéreos en «militares» y «logísticos», concentrando los esfuerzos en ahogar la red de suministros de la ciudad y en empeorar deliberadamente las condiciones de vida de sus habitantes. Las operaciones aéreas de los meses siguientes, como muestran los propios partes de aviación, dieron forma al cerco de una ciudad prácticamente aislada, donde nada ni nadie entraba ni salía sin ser visto desde el aire.

1 de diciembre de 1936: se realizaron cuatro servicios de bombardeo con incendiarias y bombas de 100 kg en la estación de Aravaca y el pueblo de Fuencarral. También se bombardeó la carretera de Pozuelo.

4 de diciembre de 1936: escuadra Cóndor realizó un servicio intenso sobre Madrid y sus alrededores. Se bombardeó Argüelles con bombas de 250 kg y bombas incendiarias además de Aravaca.

5 de diciembre de 1936. Se observan numerosos incendios en Madrid; C/ Quintana y Marqués de Urquijo; Plaza de España hacia los Bulevares [...].

9 de enero de 1937: reconocimiento del Cerro del Águila, y la carretera de la Coruña hasta Torrelodones. Bombardeo de los alrededores del palacio de la Zarzuela y del este del Cerro del Águila. 

El día de ayer de 17:00 a 0 horas fue bombardeado el aeródromo de Alcalá de Henares.

11 de enero 1937: de 17:00 a 04 horas del día de ayer se bombardearon el aeródromo de Alcalá, el de Guadalajara y las carreteras de Madrid-Valencia y Madrid-Guadalajara3.

Esta es solo una aproximación a uno de los episodios más importantes pero menos conocidos de nuestra historia reciente: el bombardeo de Madrid. La falta de documentación y de fuentes primarias, muchas de ellas clasificadas o de acceso restringido, como las anteriores, hasta hace pocos años, ha mantenido el relato en un limbo difícil de sortear. La necesidad de un estudio sobre los bombardeos en Madrid y, en general, sobre la Guerra Civil que supere las visiones ideológicas y permita construir un campo científico únicamente limitado por las reglas de las ciencias sociales sigue siendo una asignatura pendiente. El caso de Madrid, desgraciadamente, es muy representativo, ya que el conocimiento aparece a menudo bloqueado en medio de la judicialización y polarización constante a las que han sido sometidas las políticas públicas de memoria en los últimos tiempos.

No es de extrañar, por tanto, que mucha gente desconozca este episodio y otros tantos sucedidos a pocos metros de donde vive o trabaja. El paso del tiempo, el mencionado problema del acceso a las fuentes y, en definitiva, la falta de apoyos y de voluntad política real para alcanzar un acuerdo en impulsar el acceso a un conocimiento del pasado contrastado con evidencias empíricas, con independencia del enfoque o punto de vista que se adopte, son solo algunas de las cuestiones que lastran esta situación.

Afortunadamente, hasta que esta realidad cambie, tenemos otros instrumentos para recordar y comprender lo que pasó. Y este libro es la mejor prueba de ello. Escrito por dos arquitectos, profesores de la Universidad Politécnica de Madrid, muestra las huellas de aquellos bombardeos en la ciudad actual. Es el resultado de una investigación laboriosa, de años, metodológicamente impecable y con ambición de continuar en el tiempo, aspectos que no son nada fáciles de conjugar. Ya en 2019 presentaron el plano de los bombardeos de Madrid, que levantó una importante expectación y consiguió trascender el ámbito académico, gracias al interés expreso puesto por sus creadores en ello. Y en esa línea de transmisión y de divulgación se enmarca la idea de su nuevo proyecto por seguir haciendo comprensible y accesible a todo el mundo cómo fueron los bombardeos de Madrid, a través de un aspecto fundamental: su visualización.

Lo han hecho enfrentándose a los problemas de fuentes comunes a todos los investigadores del tema pero, acudiendo a la documentación de bomberos, policías municipales, fotorreporteros y los propios arquitectos de la época, han llegando a rincones imposibles de imaginar hace solo dos años. El primer resultado determinante que aportan es la verificación. Es muy importante que por distintas vías se corroboren hipótesis y datos que permitan diseccionar los bombardeos que sufrió Madrid. Aspectos internos, como su ritmo, sucesión e intensidad, sus tipos o patrones, en definitiva, sirven para poder mostrar el grado de destrucción de los edificios pero también para algo más: demuestran su alto grado de planificación. Una vez mapeados estos datos sobre la base cartográfica del catastro, han procedido a su análisis y expresión gráfica mediante el dibujo de la ciudad. Esta operación también es vital, porque Madrid ha ocultado sus heridas y apenas quedan integrantes ya de la generación que fue testigo de aquellos hechos. Este trabajo visibiliza los efectos de aquella tragedia, pero también nos enseña a mirar de cara la dimensión más oscura e irracional de lo que fue un experimento con población real. Su efecto fue devastador sobre las propias conciencias de la época, hasta el punto de que, como recuerdan los autores, las crónicas sobre el bombardeo de Madrid dieron forma original al proyecto de Picasso que más tarde plasmaría en el Guernica. Del mismo modo, ellos plantean también un cuadro para visualizar esos «desastres modernos», pero no solo a través de un esquema o su propia reproducción cambiando el formato, sino de un estudio, una datación, una cartografía y un dibujo del impacto de la destrucción producida desde el aire. 

Un proyecto que hasta el momento no se había llevado a cabo y que «no se limita a medir impactos» de forma aséptica y precisa. Incorporando los modelos de reconstrucción digital, abren el conocimiento al conjunto de la ciudadanía, no solo al académico o al erudito local, y lo ponen a disposición colectiva. Una generosidad que va ligada a su concepción del estudio y del valor social de su profesión, la arquitectura, pero también a su alma de docentes y de investigadores, que no olvidan que la primera función de los datos es la pedagógica. A pesar de todos los límites y los problemas de construir series con fuentes fragmentarias e incompletas que solo les han permitido recoger una parte de los daños, han documentado más de 2.200 edificios y espacios públicos afectados, que ocupan casi 30 hectáreas de suelo urbano. Todo ello georreferenciado, teniendo en cuenta los límites de la ciudad de 1936 y la actual, hace que aflorren «las cicatrices del urbicidio» y la principal huella de ellos que ha llegado hasta nosotros, los vacíos o espacios libres que dejaron los bombas al caer. Madrid tiene ya, como otras ciudades europeas que sufrieron poco después el mismo destino, un estudio y un plano de sus bombardeos. Pero lo que usted tiene en sus manos es mucho más que una relación cronológica de los ataques, que hasta este momento no estaban datados por completo, no hay que olvidarlo. es un atlas vivo del primer ensayo real de «guerra total».

Gutmaro Gómez Bravo
Universidad Complutense

(gigefra Grupo de Investigación 
de la Guerra Civil y del Franquismo)
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Madrid bombardeado

Desmemoria del bombardeo de Madrid

Pasarán unos años y olvidaremos todo; se borrarán los embudos de las explosiones, se pavimentarán las calles levantadas, se alzarán casas que fueron destruidas. Cuanto vivimos parecerá un sueño… (Zúñiga, 1980).

El 8 de noviembre de 1936 las tropas sublevadas contra la II República española iniciaron lo que pretendía ser el asalto final para la toma de Madrid. Dio comienzo el bombardeo aéreo sistemático de la capital por la Legión Cóndor de la Alemania nazi y por la Aviazione Legionaria de la Italia fascista, así como el bombardeo artillero desde tierra por las baterías apostadas en las posiciones de la Casa de Campo y del Cerro de los Ángeles. Estos ataques no cesaron hasta febrero de 1939, poco antes de la rendición de la ciudad y del fin de la contienda.

Desde que en 1911 el aviador italiano Giulio Gavotti tuviera la ocurrencia de arrojar varias bombas sobre las tropas turcas en la guerra por el dominio de la costa de Libia (Moreno-Aurioles, 2016, 33), las potencias occidentales empezaron a bombardear desde aeroplanos a las poblaciones nativas de sus respectivas colonias: Italia en Libia y Etiopía; Francia en Marruecos y Siria; España también en Marruecos; Estados Unidos en Nicaragua; Gran Bretaña en Somalia, Egipto, India, Afganistán, Irak, etc. (Lindqvist, 2002)... No obstante, estas no eran consideradas tanto acciones militares como punitivas. Castigos disciplinarios sobre poblaciones nativas para mantener el orden en unos territorios en los que periódicamente se producían revueltas contra la autoridad colonial.

Estas tácticas se empezaron a utilizar sobre poblaciones europeas durante la I Guerra Mundial. Ciudades como Lieja, Friburgo, Venecia, París o Londres sufrieron ataques aéreos que provocaron numerosas víctimas y daños materiales, aunque su intensidad era relativamente baja por la limitada capacidad para transportar grandes cargamentos de bombas a mucha distancia. En cualquier caso, estos ataques tuvieron un carácter esporádico y experimental a lo largo de la Gran Guerra y no llegaron a jugar un papel importante en la estrategia militar de un conflicto que se libró fundamentalmente entre trincheras (Lindqvist, 2002, 100).

En Madrid, en noviembre de 1936, confluyeron una serie de características que dan pie a considerarlo el primer bombardeo moderno sobre una gran capital europea [1]. Son circunstancias señaladas, en mayor o menor medida, por todos los autores que se han referido a los bombardeos de Madrid durante la Guerra Civil española: en primer lugar, Madrid se convierte en campo de pruebas de una tecnología armamentística de última generación y en entrenamiento con fuego real para pilotos y militares de la futura II Guerra Mundial4 [2]; en segundo lugar, la puesta en práctica de las nuevas tácticas aeronáuticas militares: «como los bombardeos incendiarios, los nocturnos, los rasantes, en cadena y sin motor» (De Vicente, 2014a, 499); en tercer lugar, el empleo de la aviación como fuerza de apoyo a las operaciones militares de las unidades de tierra en el intento de asalto a la ciudad, y, finalmente, el bombardeo de la población como pilar fundamental de la estrategia para inducir la rendición de los defensores mediante el terror, «el amedrentamiento» y «la desmoralización» de los habitantes.

[image: Fotografía en blanco y negro que muestra una calle devastada tras un bombardeo en Madrid durante la Guerra Civil española. Una figura solitaria con abrigo oscuro camina entre edificios dañados y escombros, testimonio visual de los ataques aéreos que sufrió la capital entre 1936 y 1939.]

[1] Consecuencias de los bombardeos en la calle Quintana 22. Biblioteca Nacional de España, Madrid.

[image: Formación de cinco aviones militares en vuelo, fotografiados en blanco y negro contra un cielo nublado. Corresponde a bombarderos Junkers JU-52 de la Alemania nazi sobrevolando Madrid durante la Guerra Civil española.]

[2] Formación de Junkers JU-52 de la Alemania nazi sobrevolando Madrid. Biblioteca Nacional de España, Madrid.

Este último es quizá el elemento distintivo fundamental que señala la apertura de la primera página de un nuevo capítulo en la historia de los bombardeos del que formarán parte otras muchas poblaciones: Guernica, Barcelona, Alicante, Varsovia, Rotterdam, Londres, Coventry, Liverpool, Hamburgo, Colonia, Berlín, Dresde, etc.

En Madrid, se ponen en práctica por primera vez las teorías militares de Giulio Douhet y Liddell Hart en una ciudad de más de un millón de habitantes5. Douhet defendió, desde sus primeros años en el escuadrón aéreo de Turín (1912), que la tecnología aeronáutica estaba destinada a convertir el bombardeo aéreo en la principal forma de ataque, eliminando la distinción entre combatientes y civiles. Esto era así porque desde el aire se difuminaban los límites entre el frente y la retaguardia. Pero también por la naturaleza de los bombardeos aéreos, cuya falta de precisión obligaba a pensar en objetivos zonales y no puntuales. Douhet asumía como inevitable lo que hoy se ha dado en llamar «daños colaterales». En El dominio del aire (1921), su principal obra teórica, justificaba la brutalidad de los bombardeos sobre poblaciones con la premisa de que un ataque rápido y contundente siempre causaría menos daños que una guerra prolongada. Significativamente Il dominio dell’aria fue traducido al alemán en 1935, un año antes de su puesta en práctica en la guerra de España. Poco antes de morir, en 1928, escribía Douhet: «Un pueblo bombardeado hoy como lo fue ayer, que sabe que volverá a ser bombardeado mañana y no vislumbra el final de su martirio, a la larga, está condenado a pedir la paz» (Lindqvist, 2002, 134).
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